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En la Península.—Un mes, 2 p tas .—Tres meses, (> id. - Extran­
jero .—Tres meses, 11 '25 id. - L a susciipcióii se contará desde 1." 
j K) de cada mes. —La correspündencia á la Adniiaistración. 

HEDAGGIONYADMINISTRACION MAYOR 24 
MARTES 17 DE DiClEMBRE DE 1385 

CONDlCiO-NfíS 
El pago será siempre adelantailo y en metálico ó eu le t ras de 

fácil cobro. - Corresponsales en Par ís , A . Loret te , rué Caumar 
tiu, 6 1 ; y J . Jones , Faubourg-Montmar t re , 3 L 
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LA UNION T EL FÉNIX ESPAÑOL 
C O M P A Ñ Í A Dt SEGUROS REUNIDOS O 

D«»¡c¡l¡» Sitial: M.^ÜRID, GALLE DE OLÓZAOA, NÚM. 1 (Pan»» d» R»«»l»t»s) 

a - A . I ? , A N T I A S 
Ctipitkl locUl efectivo. 
Prim»i y r«serT«s. 

PtiietHB 

TOTAL. 

12.000.00» 

g&.i9t . i lO 

SFwGUROS CONTRA INCENDIOS 
•ata {i-an Q»mfv¡ÍMimcÍ0)ial aatgura 

«•iitra Its v\*fg»n (1« inctncli*. 
Kl eran d*»fiir*ll* át siia «piiationts 

atridita la etiiüaiiza qu* iiupirn al públi-
• •, liabitnd* p.igad* p*r sinifitres d*id« 
«I añ* 18IR4, d« !<n fundíieiéii, la suma d* 
p*g«taa {)V.1C9P91,43 

32 AÑOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS SOBRl LA TI DA 

En rstt rain* d* ••{ur*! etBtrata te­
da claie de ••mbina»i»n«s, y ««ptaialmen-
t« lis Dttales, Rentas i* éduiaci»«, Ren­
tas vitalicias y Capital»» difti-idei á (iri-
nis.': más rtáutidas que ««alquisra etra 
Goiijaüa 

S«bdii»Mi.)n eu (Jartng^na: Sra. Viuda ds Soro y C.*, Plaza de loi Cabalios núm. l i g 

Recolección 
Piensas para vino*, moderno slsteiUH. 

— Bombas Ñool y oti os ii:itt'm!is ptirn tra 
«ieg;os.—Aziifiaíoif''. c» LfUToa y deiuAs 
enseres necfsar (.,; . viiiijulior.—Des­
granadoras de piínizo (6 fanegas pc" ho 
ra).—Embudos autonuUic.os.—-Tijera-; pa 
ra vendimiar, podn, etc.—Arados do 
vt-rtedera. — Empino artificial. — Palos, 
azadas, lef^one-, todo acoro.—Carretillas 
y wagcnotait,, 

INSTAl.í,.;!''.i l E RIEGOS 
C. Péiez Lutbe.— Pi.i •>• de Castelliui, 12 

PAREiNTESIS. 

Hoj lo mismo í|Be aye r . . 
El iluslrc i)eriodisLa billiililano, 

Daríü Pt'rez, ha iii«'lio en reciente 
semblanza que de mi ha esiTito- y 
<iue ünainenle le aui'ade/.co,—que 
yo, eou estos deáuliñados parénle-
si< dominicales, romi)o la monoLo-
nía de muchos penóilicos, provin­

cianos ellos... ¡Ay, no es exacto! 
Muchos días llevan, hablando de 
la crisis esos periódicos, y siempre 
diciendo lo mismo .. ¿Caije mayor 
monotonía?—Muchas veces se ha 
diclio desde Santa Teresa hasta 
nuestros días, que no basta ser 
honrado si no parecerlo. Y sin 
embargo, la máxima de la santa 
doctora de Avila,- no solo no se 
practica diariamente, si no que se 
olvida... ¿Es esta una gran deca­
dencia? ¡Quién lo sabe! Por de 
pronto es—y esto nadie lo duda •• 
una gran falla de sentido moral, 
y una falta tambión y mucho más 
grande aún, de personal de valor. 
Y contra esa falta de lo que todo 
el mundo tiene ¿qué protesta ca­
be? .. 

Degenera la raza, por lo menos 
la raza de los ministros .. Antes, el 
concepto de la propia dignidad se 
soi»re¡íon¡a á todo otro concepto. 
Ahoi'a se impone la conveniencia, 
triunfa la vanidad, y del decoro 
nadie.o muy pocos se acuerdan 

¡Q 'ó decadencia mas evidente y 
quégrtinde olvido de todo ariuéilo 
que conslii.uía ia característica de 
la raza espa "'ola, en los tiempos de 
la leyenda... Volvamos por los fue­
ros históricos. Volvamos por los 
abandonados prestigios y [)or las 
olvidadas grandezas históricas, y 
reconozcamos que quien injuria y 
uo responde de la injuria, y quien 
ofende y no responde de la ofensa, 
no pertenece, ó no debo pertene­
cer á la raza de ios tjuijotes, ni de 
los D Juan Tenorios, (jue son los 

I prototipos españoles... 

CALIXTO BALLESTEROS. 

Microscópicas 

EL GORDO. 

Dtíide Andalucía á Cíitaluna y desd» 
Galicia á la ^gión raarciniia, no hay en 
estos moaicii )sqai«n uo aspire á reci 
bir al Gordo <;u si» domícdio. 

¡El Gordo! Apenas ooire el anuncio de 
su llegada, todos los españoles, y aljfu 
nos extranjeros, acuden A ofrecerlo sus 
Bcr?ioiú8 y ¿ darle dinero; pero ul Gor.lo 
es ingrato y vanidoso y deja con un pal­
mo de narioe» A la inmensa mayoría de 
8UB admiradoras, .que, al verlo moterse 
en la casa del vecino, se quedan descon­
solados y dicen: - Otra vez seríi. 

Y es tentador el indino y traicionero. 
Dividióndose y subdivldiéndose eu infí 
uidad de papelitos numerados, pasa por 
delante de los ojos A la suelta de una es-
qaiiía ú os tiiere i:_ 11 retina desd* el 
fondo del escaparate de la administra 
eión. 

El Gordo consti tuye una obsesión en 
estos días. Hay q-iien so pasa la vijilia 
haciendo cabalas, y cuando se acuesta 
por la noche sueíí-i con capicúas, raülti-
tlples de tres y o tnn cumoir Ac-fones, 
m i s ó menos cí.pi leho!-ts, que siryen á 
las mil maravilla.s p . r a propinarse un 
sobei ano dolor de cabeza, pero no paia 
ponerse dos milímoiros más cerca del 
fantas'ua tentador que huye do nosotros 
para incitarnos á que le cojamos \o°, tres 
millones que lleva en la mano. 

A estas horas no hay quien no se crea 
con derecho á tirarle un pellizco h ese 
Mllar de Gordo: por oso todo el mundo 
estA contento y esperanzado. Pero ya 

vei:'u'i ustfidñs el desconsuelo que se ex­
tiende por la tierr.» espinóla el día 23. 

De mi sé decir que no ID t in iJo nun­
ca reliiciones con el Gordo ni aspiro A 
tenerlas. 

RAÚL. * 

Cuentecillo 
I 

Era una madrileña 
d« retruthero porte, 
por la que siempre andaban A la graHa 
los jóvenes Tenorios de la corto. 
Pues ni en Madrid ni en todo el globo había 
bslioza como la de Estefanía, 
q ue este ea el nombre con q ue y o, de Intento 
bautizo A la heroína de mi cuento. 

II 
Subió tan adorable criatura 

A la celesta al tura 
á darlo cuenta A Dio* da sus acciones; 
y el Sor Omnipotente, lura» eterno, 
procurando evitar las tentaciones, 
la condenó A las penas del averno 
A ponar en las llamas infernales 
la» muchas desazonas 
que «Ha había causado A loi mortales. 
Pero Pedro, que escuchó la triste escena, 
creyó morir do pena 
cuando el Sefior la dijo en tono grave, 
recaloando palabra por palabra: 
«No esperes que mi puerta se te abra, 
pues yo me encargo de guardar la llave.» 
Y así le habló á la bella pecadora, 
ojn unh sencillez consoladora: 
«No llore»; pues me apena y marti . iza 
ese llanto que no ha da redimirte. 
¿Que no rae dan la llave par» «brirte? 
Yo meenunrgo de hacerte otra postiza.» 

Aguitán Fajaron 

"IJERETAZ08 

¿P«ro t.inta falta la hace esa dimisión 
al periódico posibilist»? 

Le enviaremos un recado al general 
en jefe para que entregue al papal y »• 
venga . 

Según se dice, ei Sr. Romero Robledo 
no ha querido irse solo y ha ftrmado tan 
tas cesantías y traslados que habrá ne­
cesidad de publicar un extraordinario 
de la «Gaceta» para insertar los decre­
tos. 

Vaya unos aguinaldos, sefior Romer». 
Eso si no sa le pone entre cejas al mi­

nistro entrante dejar, por un solo decre­
to, anulados todos los que ha dejado «n 
BU testamento el de Antequera. 

Tendría que ver. 

En I t iglesia de Belsbite han entrado 
ladrones, »e han llevado loi vaioa sa­
grados y no han sido habidos. 

Eso es tradicional como astedei l a -
b e n . 

«La Correspondencia Militar», órgano 
al parecer, ó cuando menos devoto del 
gobierno, dice que las actuales Cortas 
morirán el 28 da Diciembre por inocen­
tes. 

Asi paga el diabl» á quien bien le 
sirve. 

. Por que esas Cortes de que habla el 
colega son las mismas que ayudaron al 
gobierno, actual A legalizar ia situación 
económica. 

¡Cómose «antirán de satisfechos los di­
putados! 

Ei rio Paz B« ha salido de madre y ha 
inundado dos barrios. 

Bien dicor. que el nombre no hace A 
la üoaa. 

Si asi no fuera y sa llamara Guerra 
ese rio, no hubiera dejado piedra sobro 
piedra an esos barrios. 

Dice «El Heraldo»: 
«IL'i lleffado ¡lllolguin un vaporcondu-

ciendo 21 soldados hjri os.» 
Amigo «Heraldo»: borr i usted ese 

puerto eu »u mapa, por que estA A ocho 
legua» de la costa. 

YA menos que al vapor haya ido A 
Holguin sureand» la manigua. . . 

Dice «La Publicidad» de Barcelona 
que no ba resultado cierta la belleza de 
haber presentado la dimisión el general. 

Sesenta soldados y el recaudador da 
cüiitribucionos de Zaragoza, haa salido 
p,\ra Belchito A cobrar los tres anos de 
oontrihuoión qua no han pagado aquellos 
contribuyentes. 

Ante osos argumentos e« da «aponer 
que aflojen la bolsa los de Belchtte. 

A menos que recordando que son ara­
goneses, se vayan iji charco en la imposi­
bilidad de ir A Zaragoza. 

O lo qua es lo mismo: de no pagar U 
contribución. 
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formas, de cerei. onias, de mir;imiontos, de azmgorle 
riai ni ir iba grav m-jiite al bajo é imprudente pillas-
tróu; el hipócrita A quien nada faltaba y el facineroso 
que de todo cirecÍH; el liomliro que lí.nto tenia que 
perder y el hombre que nada poseía en el mundo. 
Balvo BU miíierable oficio, un reloj de oro que babia 
robado el día Antes y unos tres peses que llevaba en 
stis bolsillos; el contrasto no podia ser m'is cora-
plato. 

El financiero estaba muy lejos de figurarse la espe­
cie de hombre con quien habia de tenérselus. Según 
los principales rasgos de la historia de Alicia, que 
habia oido con ta rá raistres Lcslio, sabia que el pudre 
de su comiin protejida era un miserable qne mere 
cía la horca; esperaba encontrar en el tal Darvil uu 
bribón vulgar, estúpido, desnudo de .sensatez y con 
todo el deB''aro que se pueda imagini-r. Pero Luc Lar 
vil era Uii picaro redomado, que habia recibido una 
educación tal ^.ual, que no pecaba de ignor.inte, que 
tenia bastante ingenio para forjarse malos principios 
y tanta impudaneia como si hubiera pasado su vida 
en la mejor sociedad, A él no le asustó el frac negro 
V el aire iraponent;! del financiero. El mismo duque 
de "Wellington no hubi<íra asusta-lo A Luc Darvil, A 
menos que su gra<iií no hubiera llevado como edeca­
nes A al.^,oros condü'-tablea. 

Ei banquero se quedó deRconcertado. 

ERNESTO MALTRAVERS. 323 

—Creedj señor mió, (sabe Dios como se UamarA) di­
jo Darvil sorbiéndose un vaso del a<íuardiante puro, 
lo mismo que si fuera do agua; creid que yo no soy 
hombre que me deje alucinar con sus consejos. ¿Qué 
diablo de interés es el que tomáis en la reputación de 
mi hija, en el bienestar da n i hija, ó en cualquiera 
otra cosa? queréis decírmelo, viejo marruyaro? Ya 
veo yo que lo quo mueve vuestro corazón es la per­
sona de mi hija! Mi hija es uu'^ linda muchacha, es 
innegable, una linde muchacha, (ero caprichosa como 
la luna; más cuenta os tendría t ; ua r conmigo que no 
con ella, 

' El banquero se puso tan encendido orno una es-
cailatx, se mordió los labios y miró A BU companero 
de pies A cabeza, como calculando la posibilidod de 
arrojarle A A puntapiés por la escalera abajo; pero 
Luü Durvil era homb¡e para derribar en tierra al ban 
quero y, A todos sus familiares. La naturaleza habia 
dispuesto tan bien, 'i.abia desarrollado con tal vigor, 
habi:i ligado tan sólidamente sus miembros y todos 
BUS músculos, que el más hábil boxador se hubiera 
mirado mucho, Antes de entrar en lid con semejante 
adversario. El banquero era hombre prudento A toda 
prueba, y al terminar el exAmen de la personada 
Darvil retiró su sillón algunds pulgadas. 

—Señor mió, dijo con mucha dulzura, es menester 
que nos entendamos; vuestra bija no está ya bajo 
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ñutos ostareÍ£ en la cárcel, No es esta una contienda 
entre vos y vuestra hija, lo es ent re . . . 

—Un pordiosero que camina descalzo y un señorón 
que rueda coche, interrumpió Darvi!, riendo con 
una mezcla de amargura y ale^M-ia indiferente, bue­
no, bueno! 

El banquero se levantó y dijo: Vuestra definición 
es muy irgeniosa. Media hora, no lo olvidéis. Bue­
nas noches. 

— Espedid, exclamó Daivil . Confieso qua sois el 
priintjr liombre que ma haya gustado, hace tntichos 
anos; sentaos, ««ntaos, charlareinos un momento y 
muy jwonto nos por.di'eraos de acuerdo. Sellor tnlQl 
quo phicer tendría yo si os encontrara en medio do 
un cantino real, y no entre estas cuatro paredes de 
brinquillo! Ja ! j»! entonces se volverla el argumento 
A mi favor. 

El banquero no era valiente y aquel deseo tan cor­
tés le hizo mudar de color. Darvil le miraba con una 
maligna ironía. El hombre rico volvió & tranquil i -
zarae. 

— Eso dependería de una sola circunstancia, de s 
llevaba yo mis pistolas ó no. Pero volvamos A nues­
tro asunto: salid de esta casa sin mas cuestiones, sin 
ruido, sin hacer A nadie menéión de los' derecfios qu e 
reclamáis sobre tnprop ia ta r i r . 


